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NUMERO 1. — D Í A 10 DE ENERO DE 1812. TRIMESTRE 1. 

IDEA DE ESTE PERIÓDICO. 

i todos los periodistas se hubie­
ran dedicado á combatir los errores 
y las preocupaciones que han servi­
do y sirven de obstáculo al progreso 
del nuevo sistema político que en 
ío subcesivo ha de regir y gobernar 
al generoso pueblo español, no hu­
bieran sufrido una oposición tan abier­
ta ni una persecución tan escanda­
losa los principios liberales y sus pro­
tagonistas. Si los demás escritores no 
hubieran gastado tanto tiempo y pa­
pel en personalidades, chocarrerías, 
diatribas é ironías amargas, y en su 
lugar hubieran auxiliado á los perio­
distas siguiendo sus huellas, ó indi­
cando otros caminos mas saludables, 
sufocando toda discordia, y predi­
cando la unión y conseqüencia; los 
legisladores no tendrían que afanar­
se tanto para plantear el nuevo siste­
ma político que ofrece la constitu­
ción , y que en vano trabajarán para. 
lograrlo si antes no se convencen los 
ciudadanos de las justas causas y de 
los saludables efectos de las leyes san­
cionadas ; es decir, si todos no nos 
apresuramos á aclarar los princi­
pios de derecho y de conveniencia 
pública en que se fundan todas y ca­
da una de las leyes adoptadas , y que 
en lo subcesivo se adopten hasta com­
pletar la constitución y arreglar por 
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ella los códigos civil, mercantil y cri­
minal. . 

Una parte esencial de este objeto-
puede muy bien .cumplirse con solo; 
indicarlas fuentes de donde dimanan? 
las leyes constitutivas , amplificando 
la materia quando lo, exija . la aclara-? 
cion de los principios y la gravedad 
del caso: otra no menos útil se pue­
de desempeñar combatiendo todo 
aquello que se oponga al estableci­
miento de las bases en que han dé 
apoyarse nuestras reformas; y am­
bas tener el éxito feliz que el escrito* • 
se proponga , siempre que el objeto 
de sus discursos y qüestiones sea .el 
deseo de acertar, el amor al orden* 
en una palabra el bien general. 

Tal es el fin que se propone el 
autor de la Década; pues como no 
le anima el espíritu de partido, ni 
tiene pretensiones que se separen dej 
interés de sus conciudadanos, en quali­
to lo'-permitan sus conocimientos pro­
curará desempeñar el honroso car­
go que se impone. En tal concepto, 
y no en otro, tendrán lugar en su pe­
riódico todas las memorias ¿ disentí-
sos , cartas ú otro género de escritos 
que se dignen remitirle. También 
insertará alguna que otra noticia, dé 
las que puedan interesar , extractán­
dola de los periódicos extrangerosy 
de los nacionales, ó de las cartas 
particulares dignas defé , con el fin 
de amenizar la lectura del suyo. Si 
acertare á desempeñar semejante 
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plan, será la única recompensa que 
le lisongeará; y si ademas consiguie­
se , uniendo sus votos á los de todos 
los que anhelan por el bien públi­
co , hacer callar á los ruines egoís­
tas y confundir á los malvados, habrá 
cumplido quanto desea su corazón y 
quanto necesita hoy la patria, único 
ofctjeto.de sus afanes y, tareas. 

POLÍTICA. 

Reflexiones sobre, algunos de los prin­
cipales obstáculos que se oponen al 
establecimiento y progreso de las re­

formas políticas. 

Quando una sociedad se halla en 
el caso de mudar el sistema político, 
teniendo que sostener al mismo tiem­
po una guerra, aunque justa , la mas 
sangrienta y desastrosa que puede 
ocurrir á una nación , son tan varios 
los afectos que agitan á sus indivi­
duos como diversas las ocurrencias 
que con rapidez se suceden, llevan­
do consigo cada uno el carácter de 
la causa que le produxo, según que 
los sucesos son prósperos ó adversos, 
lo qual influye tanto en los ánimos 
que las opiniones cambian, y debien­
do mantenernos impertérritos y uni­
dos para triunfar, las voluntades se 
desunen y se viene á parar en un las­
timoso desconcierto. Mas entre esta 
multitud de encontrados afectos, nin-
gunoproducemas obstáculosála pros­
peridad de Jas reformas que aquel 
que inspira la oposición á toda no­
vedad, siendo el móvil las preocupa­
ciones inveteradas, los errores adop­
tados como verdades y los intereses 
individuales sostenidos baxo las apa­
riencias de bien público; pues cho­
cando contra el patriotismo, contra 
la ilustración y contra todas las vir­
tudes cívicas se fomenta el espíritu 
de facción, y aunque los promove­
dores tengan la intención mas sana, 
sus fautores, á la sombra de aquellas 
ilusiones, combaten con vigor para 
sostenerse ó para acrecentar sus inte­
reses respectivos: así es que mien­

tras aquellos hacen una guerra soste­
nida á la ilustración, calificando de 
peligrosa toda inovacion política, in­
duciendo mil desconfianzas en el pue­
blo , y amortiguando el esclareci­
miento que pueda proporcionar la fi­
losofía hermanada con Ja política, 
procuran estos prodigar á sus antago-

. nistas los nombres mas odiosos; de­
gradan con sus ironías aun á los 
ciudadanos beneméritos, ponen en 
ridiculo hasta el mismo amor por la 

.patria, pronunciando con cierto tono 
de befa el sagrado nombre de patriota. 

Con efecto ,_prevalidos los prime­
ros de lo bueno (que siempre fué 
enemigo de lo mg'or) lo toman por: 
base de sus qüestiones, dando un 
valor extraordinario á todo lo que 
en la antigüedad se fia hecho , sin 
admitir , ni atur escuchar, -el racioci­
nio sobre lo que conviene hacer , por 
mas que con él se demuestre la nece­
sidad, la conveniencia pública y la 
ninguna dificultad en su plantifica­
ción; en tanto que los segundos, subs­
tituyendo el lenguage de las pasio­
nes al de la razón .cimentan la dis­
cordia sin omitir medio alguno. L a 
exaltación con que algunos patriotas, 
excitados por las pasiones conserva­
doras de la libertad é independencia 
española , expresan sus sentimientos 
la llaman imprudencia: los defec­
tos que notan en los que por ironía 
llaman liberales, aunque sean comu­
nes á todos los hombres , los abultan, 
los desfiguran ó ladean sus efectos 
hacia lo quemas les acomoda; pero 
si les notan virtudes y ven ellos buer 
ñas acciones las ocultan con el es­
mero posible; es decir, que procu­
ran desacreditar á todo el que se de­
cide por la buena causa , dando una 
siniestra inteligencia á lo que puede 
ofrecer ó se advierte en su conducta 
pública y privada. 

Esta ha sido puntualmente la con­
ducta que hemos observado en la ma­
yor parte de los que opinan, porque 
debemos seguir con el mismo orden de 
cosas que hasta aqui, y de los que 
por este medio intentan conservar 
prerogativas ó privilegios que no de­
ben seguir disfrutando en una nación 
que ha recobrado sus derechos, y 
por ellos ha querido y quiere señalar 
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á cada individuo , gobernante 6 go­
bernado , los justos límites que un 
razonable derecho público debe pres­
cribir á todos y á cada uno de los 
miembros del cuerpo político ; y es­
ta la causa de que los Diputados del 
Congreso, que anhelan por la pública 
felicidad , hayan sufrido oposiciones 
casi insuperables, retardando ó im­
posibilitando toda deliberación que 
puede conspirar á destruir los errores, 
las preocupaciones y las arterías con­
que el egoísmo de las corporaciones 
ó de los individuos, anteponiendo 
sus intereses respectivos á los de la 
nación, han trabajado contra la pa­
tria misma. De aquí el olvido 6 me­
nosprecio, que han manifestado algu­
nos Diputados sobre el especial en­
cargo con que los pueblos los envia­
ron para salvar la patria; de cuyo 
abuso se ha seguido un notable detri­
mento para el Congreso mismo : de 
aquí la falta de observancia en los 
decretos que han dado las Cortes y, 
la debilidad de estas ea hacerlos ob­
servar : de aquí el descrédito en que 
las procuran hacer caer todos los que 
tienen 'un interés en que se destruya 
esta sabia y justa institución, ó los 
que desean que continué el desorden 
para que seamos presa del tirano 
Buonaparte : de aquí la falta de 
energía en los que han de contribuir 
á la recta dirección y administración 
pública en todos los ramos del esta­
do ; el descuido en la organización y 
subsistencia de la fuerza armada, la 
falta de unidad de sentimientos y de 
acción , la desconfianza pública, el 
abuso en todo , la impunidad &c: de 
aquí el descaro y petulancia con que 
en ciertos folletos se atacan las leyes 
fundamentales ya sancionadas , ó con 
pretextos especiosos, se combaten las 
mas justas decisiones del Congre­
so ; y de aquí finalmente esa mul­
titud de groseras imposturas, esa su­
perchería con qne algunos escrito­
res , ya en periódicos ó en papeles 
sueltos , han tratado de zaherir ó im­
pugnar los principios mas racionales 
y públicamente contestados de las 
ciencias que ignoran ó que afectan 
ignorar , propalando por un celo in­
discreto , por una mentecatez á toda 
prueba ó por una descubierta mala 
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fé , los errores mas groseros, las ca­
lumnias mas injuriosas y atroces con­
tra los autores y promovedores del 
derecho natural y del público; pro­
curando de este modo degradar ó 
destruir las máximas mas sabias de 
la ciencia de la legislación , que 
aplicadas á nuestra actual crisis po­
lítica son capaces de ocasionar las 
útiles reformas que están indicadas,: 
y que imperiosamente r-eclama nues­
tra futura seguridad. 

Entre las imputaciones con que 
han procurado algunos impugnar la 
aplicación de los principios que su­
giere las mas sana filosofía, hay una 
que es tanto mas preciso combatirla, 
quanto.es mas capaz de excitar la 
odiosidad por las funestas prediccio­
nes de que la han acompañado los 
que , en conversaciones particulares, 
en escritos públicos, y lo que es peor 
en el pulpito, han procurado darla 
todo el aire de una verdad incon­
cusa. Hablamos de la comparación 
que se hace comunmente entre nues­
tra revolución y la francesa , atroz 
absurdo en que algunos han incur­
rido siendo así que los dos aconteci­
mientos políticos de ambas potencias 
nada tienen de común, sino el ser 
revoluciones. La francesa se decla­
ró contra los reyes y juró su extermi­
nio , contra los propietarios y los des­
pojó de sus bienes; contra la reli­
gión y la abjuró; contra sus minisJ 

tros y-1 los persiguió de muerte; la 
nuestra solo ha conspirado á modifi­
car las facultades del Rey ; á enfre* 
nar el despotismo real y la arbitra-» 
riedad ministerial; á evitar el in-
fluxo aristocrático de los poderosos 
sobre el pueblo ; á proteger las legí­
timas propiedades; á destruir la es­
clavizad del pueblo , dando una con* 
sideración política equitativa á todos 
los ciudadanos; á conservar la reli­
gión en su explendor y pureza des­
cargándola de las ridiculas supersti­
ciones y de la influencia temporal ó 
política de unos ministros que soló 
deben dirigir las conciencias en lo 
puramente espiritual , sometiéndose 
éomo todos los demás socios á 1» 
benigna influencia de las leyes. Los 
franceses quisieron una igualdad que 
solo puede- existir en la imaginacio» 
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por aproximarse á la física, que nun­
ca la hubo ni la habrá; nosotros so­
lo queremos la igualdad moral y po­
li lica , es decir, no una identidad de 
fuerza; de astucia, de riqueza ni 
de dignidad, sino una protección 
igual de la ley ; en una palabra, una 
equidad en el premio y en el casti­
go en la hipótesis de un mérito igual 
para ló uno y para lo otro. Ellos 
quisieron una desordenada licencia 
para todo; nosotros una libertad li­
mitada por la ley para usar de núes-. 
tros respectivos derechos, sin menos-
cavo de la sociedad: ellos aspira­
ban á un trastorno universal, y no­
sotros á una unión y fraternidad que, 
haciendo conocer á todos los indi­
viduos de la Europa y aun del mun-' 
do sus verdaderos intereses, procu­
re destruir al monstruo de nuestros 
tiempos: ellos no tuvieron previsión 
para asegurar su suerte venidera, y 
nosotros conspiramos á cimentar aque­
lla seguridad que, dexando expedito 
el manejo y dirección á los gober­
nantes , conserve á los gobernados la 
propiedad personal, la móbiliaria y 
\<i jincaria , protegiendo al paso mis­
mo la industria, las artes, el comer­
cio y fomentando la prosperidad in­
dividual sin dañar á la sociedad, es­
to es sin que nadie gocé prefogativas, 
privilegios exclusivos, ni otras gra­
cias y distinciones que no estén fun­
dadas en la utilidad común. En Una 
palabra, ellos recorrieron el círculo 
de todos los gobiernos, víctimas de 
las facciones , y nosotros todos á una 
queremos monarquía moderada, Fer­
nando Y I I de Borbon por rey, guer­
ra abierta contra todo faccioso, con­
tra toda tiranía extrangera ó nacio­
nal , y romper el ominoso yugo qué 
intenta ponernos el usurpador dé 
nuestra monarquía. 

Otra de las cosas, que procuran 
difundir por todas partes los partida-
ños del tiempo antiguo, es que los 
llamados liberales con sus reformas 
no tienen otro fin eme medrar, aña­
diendo, con sobra de malicia , que se 
declaran contra todo lo antiguo poi­
que siendo unos hombres desprecia­
bles quieren ser algo y figurar en 
la revolución ; como si entre los que 
siguen, la buena causa no se halla­

sen hombres muy aprecia bles por sus 
virtudes, por su ciencia, por su dis­
tinguida nobleza, y por las qualida--
des personales mas recomendables; 
y como si ademas fuese esta una' 
razón directa, ni aun de congruén--
cia, para no seguir el camino que 
dictan los principios y no contradice 
la política filosófica. No se puede du­
dar sinembargo que habrá entre los 
buenos patricios algunos que aspi­
rarán á su colocación en el nuevo 
orden de cosas'•, mas tampoco pué* 
de -dudarse que los hay honrados 
á toda prueba- Oxalá que entre los 
que siguen los rectos principios no 
hubiera hombres tan desinteresados, 
pues quizá' sea esta Una de las prin­
cipales causas qde se Oponga á la 
plantificación, organización y conso­
lidación de los estatutos sancionados. 
El pueblo español hubiera sacado f 
sacaría mas ' fruto de su revolución 
política si los reformadores no tu­
vieran tanto desinterés : no así los 
que están mas empeñados en zahe­
rirlos, pues con el carácter dema­
gogo que su egoismo les sugiere , se 
han presentado en esta época como 
unos Proteos; y sino rae propusiera 
seguir el consejo de un poeta (Par-
cere personis dicere de vitiis. Ho-
rat. ) muchos pudiera citar aquí qué 
han mudado de forma y de lengua-
ge á proporción que les ha parecido 
conveniente para sostener sus intere­
ses ó para promoverlos. Si los bue­
nos patriotas hubieran apetecido las 
revueltas con el fin de medrar , no 
hubieran dexado de, hacerlo en él 
tiempo de la insurrección contra los 
franceses, pero ¡ quán pocos movie­
ron al pueblo entonces y se coloca­
ron al frente para dirirgirle y gober-
nale! ¡ quántos por el contrario no 
se hallan hoy en este mismo recin­
to , que habiendo comenzado por 
alarmar al pueblo de Madrid, por 
remitir proclamas á las provincias, 
por esparcir noticias incendiarias con­

t r a nuestros enemigos, tan simples 
particulares y sin empleo ninguno se 
hallan hoy como se hallaban enton­
ces , y sin haber log-rado mas re­
compensa que persecuciones y pros­
cripción de parte de los franceses, 
malos tratos , ning-una consideración 



y aun persecuciones también de par* 
te de los suyos! Esa patria de que 
hoy todos hacemos alarde y sirve 
para engalanarnos, se les debe | en 
gran parte á aquellos que supieron 
excitar el patriotismo y fomentar el 
entusiasmo en los primeros movimieng 
tos populares; á aquellos contra quie­
nes ahora se desencadenan los egoís­
tas, que desde el principio tiraron á 
amortiguar los movimientos patrió­
ticos ; ó que no habiendo visto al 
enemigo la cara , hicieron alarde de 
patriotismo conducidos por la ne­
cesidad, ó que se vinieron á colo­
car en los puestos que los patriotas 
«o ambicionaban ; que ellos no supie­
ron ocupar dignamente ó vendieron 
torpe y cobardemente al enemigo! 
Con mil pretextos, con mil excu­
sas intentan alucinar al pueblo que 
los considera como muy poco á pro-. 
pósito para llevar adelante la grande 
obra comenzada; y.... digámoslo de 
una vez, el pueblo español ya no 
puede tener confianza en unos hom­
bres que los vio débiles quando no 
¡os califique de criminales. Para las 
grandes empresas, grandes cosas se 
deberán hacer ; y para cumplir es­
tos votos de la patria se necesitan 
hombres decididos , enéigicos y que 
no tengan tacha en quanto sea posi­
ble. Los empleos, y con particula­
ridad los de alta dignidad , no es-
tan vinculados ni son propiedad de 
ninguna persona, por mas que se ale­
gue una posesión de muchos años. 
La virtud y el mérito son las esca-
las para subir; la debilidad é insu­
ficiencia deben serlo para, baxar: qual-
quiera de estas dos qualidades que 
se halle en quien los posea debe ser­
vir para despojarlos de una distin­
ción que no merecen; y si única­
mente tiene parte en su desgracia 
la vicisitud de los acontecimientos, 
quéxense de su suerte ó de su fal­
ta de previsión , y no 'de una patria 
que quando los necesitó varones fuer­
tes , los halló débiles y con un egois-
mo que ella siempre reprueba. La 
salvación de la España no consis­
te en la conservación de ciertos su-
getos para tales ó tales destinos: na­
da importa que sean ó no contra 
ella los que no supieron., en la opor-

tunidad servirla como necesitó. Vir­
tudes cívicas, virtudes guerreras, po­
cos y buenos ciudadanos adornados 
de estas qualidades; esto es , en nues­
tro concepto , lo que la patria ne­
cesita al presente. 

¡ Padres de Ja patria, con los que 
fueron la causa del desorden mal 
se puede ordenar nada de nuevo ! A. 
vosotros toca no olvidar esta sabia 
máxima , teniendo al mismo tiempo 
toda la energía que se necesita pa-, 
ra no confiar el establecimiento del 
nuevo sistema político á los que se 
pueden oponer ó se han opuesto á éh 
ni á los que tienen perdida la con­
fianza pública por mas mérito que 
se les suponga, .¡si á nosotros no nos 
deberán arredrar, Jas especiosas ra­
zones de los del partido de la opo­
sición, aun quando entre ellas ex­
pongan que hacemos la guerra á 
todo el que no piense como noso­
tros, que es su máxima favorita cV 
su expresión común, menos debe­
réis desmajar vosotros que sois los 
que habéis de conducir la nave deL 
estado al puerto de seguridad. En-> 
tre su modo de opinar y el nues-
tbr hay la grave diferencia, que mien­
tras nosotros deducimos los princi­
pios de la naturaleza de los hom­
bres y de la marcha qne deben se-. 
yuir en el universo según sus rela­
ciones con los demás seres j ellos de­
ducen los suyos del error, de la preo­
cupación , del interés particular, y 
quando son mas justos , no hacen otra 
cosa que extraer conseqüencias de 
los hechos, mal descritos, mal vic­
tos y peor convinados; nosotros que* 
remos dar. al hombre lo que es del 
hombre, y ellos coartarle sus facul» 
tades y su acción conduciéndole á 
su antojo : nuestras máximas políti­
cas están fundadas en los principios 
de derecho reconocidos y practica­
dos por Jas naciones mas cultas , in­
clusa la misma España en sus be­
llos tiempos, pero las suyas tienen 
por base el espíritu de corporación, 
el interés privilegiado y Ja perpetua­
ción de las esclavitud de los pueblos-; 
En una palabra nosotros queremos 
la ilustración general y el estableci­
miento de quanto pueda afianzar la 
conservación individual .y la seguri-
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dad general, único fin de toda aso­
ciación política, con el objeto de que 
todo ciudadano pueda aspirar á la 
justa recompensa de su talento, de 
sus méritos y virtudes, establecien­
do el absoluto imperio de la justicia 
y de las leyes; y ellos nada de es­
to pretenden , sino la perpetuación 
de la ignorancia para continuar excr-
ciendo. impunemente el detextable 
despotismo, la abominable arbitra­
riedad , 6 por lo menos para encu­
brir baxo un velo misterioso su con­
ducta antes y en el tiempo de nues­
tra sagrada insurrección. Pero vol­
vamos al primer propósito de nues­
tro discurso. 

También La contribuido , en no 
pequeña parte , á impedir el progre­
so de las saludables reformas , la fal­
ta de armonía entre los mismos par­
tidarios del nuevo sistema político; 
dando margen á que la energía de 
tal qual individuo se pierda sin con­
seguir ningún fruto, y á que la in­
discreción de otro le conduzca á ma­
nifestar su encono Ó su desesperación; 
eon cuyas ideas acaloradas se ha 
atraído sobre si la persecución, y ha 
contribuido en cierto modo á fo­
mentar el lenguage de los egoístas, 
y de los poco reflexivos que acalo­
rando estas exaltaciones ó estravios 
del entendimiento humano han pu­
blicado mil sátiras y otros tantos vi­
tuperios contra los liberales. Con es­
ta divergencia de acción no se pue­
de realizar la convergencia de opi­
niones, antes bien se divagan las ideas 
entre un montón de disputas inter­
minables ; siendo así que los que ba­
xo la salvaguardia de la ley de im­
prenta se atreven á decir la verdad 
no desmayarían nunca si creyeran que 
•bastava hacer presentes los vicios pa­
r a corregirlos» y si vivieran persua­
didos á que sus proposiciones podían 
•ser atendidas, y en caso necesario apo­
yadas, por los que pensando como 
ellos debieran combatir á sus ene­
migos. . . 

Finalmente, no es dado á los es­
trechos límites de un periódico enu­
merar las causas que pueden contri­
buir y han contribuido á impedir el 
progreso de las reformas políticas; y 
«sí ea quantas ocasiones tengamos, 

volveremos á tratar de este interesan­
te punto; limitándonos por ahora á 
decir que los que se declaran contra 
toda reforma son la causa, ya di­
recta ó ya indirecta, del descrédi­
to en que se ha procurado sumer­
gir á las Cortes, recurso úuico de 
los pueblos en una guerra nacional 
y en una crisis política. Los vicios 
ó defectos de algunos miembros se 
los han achacado al cuerpo, y las 
pasiones de los individuos se los ad­
judican á la institución mas subli­
me. Nada es ya mas común que un 
lenguage capaz de ocasionar la des­
unión en ambos emisferios: nada mas 
freqüente que manifestar una oposi­
ción abierta á todo lo que se delibe­
ra en el Congreso. Con escándalo 
se oye decir ¿ para qué sirve la cons­
titución ? ¿ Qué pueblo la ha de obe­
decer ? ¡ Ilusos....! ¡ Insensatos¡ ¿Puer 
de dar ni un paso hacia el bien qual-
quier pueblo por pequeño que sea 
sin una constitución? Nos hallábamos 
nosotros por ventura con una cons­
titución, escrita, uniforme y única 
para todas las provincias de ambos 
emisferios, y tal como conviene á 
la naturaleza del hombre y sus mi­
ras sociales ? ¿ Quando los aragone­
ses con GarcirXimenez, formaron la 
suya en las montañas de Sobra ve y 
Bivagorza y los asturianos hicieron 
sus pactos con Pelayo en las sierras 
de Covadonga eran mas en numero 
que nosotros ? ¿ La tierra estaba me­
nos invadida de los sarracenos que 
ahora lo está de los vándalos del Se­
na •? La causa del desorden que no­
tamos , del ningún progreso que ha­
cemos , de la debilidad en los que 
gobiernan, de la licencia en los que 
son gobernados ¿ pende de otra co­
sa acaso que del defecto de consti­
tución? ¿Qué armonía tienen hoy en­
tre sí las diversas autoridades para 
llevar adelante las ideas del pueblo? 
¿No hay un desconcierto entre ellas 
y sus dependencias por falta de aquel 
orden, de aquella trabazón orgánica, 
que es el alma de la publica di­
rección y de la recta administración 
en todos los ministerios del estado? 
¡ Guerra y Hacienda , se oye gritar 
por todas partes....! ¿y cómo se or­
ganiza el. sistema de guerra y da 



hacienda mientras ño tengamos esta­
blecida una constitución , y por ella 
se rija y gobierne al pueblo grande ó 
pequeño que ha de subministrar los 
hombres y los caudales, y que ha de 
señalar .el régimen particular délos 
que han de dirigir estos hombres, 
de los qne han de distribuir estos 
caudales ? Las utilidades que ofre­
cen las saludables reformas no son 
cosas que sé advierten en el momen­
to de su acuerdo. ¿ No seria la mas 
grosera ignorancia , ó la mas extra­
vagante mania querer que un artí­
fice , quando está haciendo los resor­
tes , las ruedas, los centros y las 
demás piezas que han de componer 
una maquina y han de servir para 
uniformar sus movimientos , nos ha­
ga palpables sns efectos prácticos, 
manifestándonos sus movientes y los 
resultados de su acción material? 

La representación nacional está 
construyendo la máquina política , y 
á pesar de que por las causas indi­
cadas no haya podido sostener con 
energía el movimiento de la infor­
me y monstruosa que teníamos, con 
las provisionales composturas que ha 
procurado hacer desde el memora­
ble di a de su instalación, en lo que 
habrá influido no poco el hábito iü¿ 
veterado dé la degradación en que 
estábamos; debemos esperar que sabrá 
sin embargo establecerla con aquel 
noble carácter y aquella actividad 
enérgica que exige la salvación y 
conservación política y la indepen­
dencia de un pueblo magnánimo y 
generoso : si ya no es que después de 
nuestros afanes se procura barrenar 
el edificio y destruir sus bases pa­
ra cimentar otra vez el gótico alca-
yar de las preocupaciones y arbitra­
riedades que nos han conducido al 
lamentable estado en que nos vimos; 
porque haya quien se oponga á que 
lleguemos al grado de gloria y de 
prosperidad que merece nuestra he-
róyca resolución. Bien que, ó nos 
engañamos mucho , ó ya no está dis­
tante el momento en que la Euro­
pa toda se vuelva contra sus opre­
sores y tiranos, substituyendo á una 
política ratera y pérfida, otra leal 
y franca que se acerque á las mi­
ras de la legislación universal y de 
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la moral filantrópica , baxo cuyos 
auspicios recobre el hombre su dig­
nidad y sus derechos. 

V A R I E D A D E S . 

¿ . 

Observaciones sobre varios artículos 
ó párrafos de algunos periódicos de 

Londres-

Es indudable que durante la ter­
rible lucha que mantenemos contra 
el poder de Buonaparte , hemos re­
cibido singulares beneficios tanto del 
gabinete británico como del pueblo 
ingles , pero tampoco puede dudar­
se que algunos editores de los perió­
dicos que se publican en Londres, 
nos han hecho y hacen notables da­
ños. Sea venalidad, espíritu de par­
tido , deseo de sobresalir ó animosi­
dad excitada por las controversias, 
es lo cierto que algunos de sus es­
critores públicos se han empeñado en 
las qüestiones mas arriesgadas é m-
políticas acerca de nuestro estado po­
lítico en ambos mundos , con las qua-
les han fomentado las disensiones y 
acrecentado el número de los disi­
dentes. 
• . Para probar en quanto baste lo 

que acabamos de indicar, copiare­
mos algún que otro artículo ó pár­
rafo de los que se hallan en al­
gunos periódicos ingleses, haciendo 
de paso las oportunas observaciones 
con el fin de presentar las formales 
inconsecuencias y los erróneos prin­
cipios en que se fundan sus aser­
ciones , haciendo al mismo tiempo 
patente la mala fe con que se vas. 
sertaron algunos de ellos en el Am-? 
bigú, y dexando al buen juicio de 
nuestros lectores la consideración de 
los perjuicios que nos han causado 
y nos causan. 

En el número 309 pág. 222 se 
halla el párrafo siguiente: „ de to­
das estas castas de hombres ( l a s de 
América) solo los chapetones (los es­
pañoles europeos) desean continuar 
en la dependencia de la madre pa-

' tria, porque perciben muy bien que 
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una revolución arrancarin de sus ma­
nos todos los honores y emolumentos 
qke por tanto tiempo . les han perte-

'necido exclusivamente. El resto de la 
población , zelosa de poder llef/ar á 
gozar los destinos , el poder, las <%- . 
ni dudes y sueldos de quejan injus­
tamente se le ha privado , desea con 
ardor' é impaciencia independerse dé 
la madre patria." 

Por mas que M. Peltier quiera sin­
cerarse con decirnos (como lo lia he­
cho ya con otras cosas) que ésta' es 
una carta dirigida al Monirig-' Post 
y que en ella no tiene parte alg-una; 
su redacción indica por lo menos que 
intenta abonar , quando no justificar, 
la conducta de los criollos; esto es 
en la hipótesis de que fuese cierto que 
todos anhelan por la indepencia, lo 
qlia! es un absurdo. Mas ¿ qué ex­
traño puede ser esto, quando en el 
íríim. 277 hizo una formal repartición 
de toda la América en estados in­
dependientes entre si y de la madre 
patria ? Veamos lo que dice.... pa­
rece destinado ( aquel Continente} 
por su posición geográfica á formar 
cinco grandes estados independientes, 
d saber: 

El rey fío de Mágico, 
"El de Santafé, •' 
Et del Paraguay, 

'- El del Perú, 
El.de Chile;. 

y pregunta después que si quedarían 
aquellos países baxo la soberanía dé 
un monarca cautivo que no podía go­
bernarlos. El misino confiesa que 
aquella era una hipótesis anticipada 
quando asegura que la qüestion era 
prematura: y es tanto mas extraño 
qne entonces se anticipase, y aho­
ra nos venga todos los dias con ar­
tículos de iguales miras, quando en 
el mismo número 271 pág-. 5 ha­
blando de Ja nación británica y do 
lo que ésta hacia procediendo con 
aquella lealtad que caracteriza sus 
transacciones , dirige sus palabras ha­
cia los americanos, exponiendo en­
tre otras, estas notables cláusulas: que 
se calmasen; que no se dexasen ar­
rastrar por las sugestiones precoces 
tle los independentes; que evitasen 

poo' tina sabia tempórizacion los pe­
ligros y males cíe la anarquía y de 
las disensiones civiles, que recono­
ciesen la autoridad de la metrópoli 
todo el tiempo que hubiese en Espa­
ña LA APARIENCIA de un gobierno 
central que rigiese la monarquía en 
nombre de Fernando VII. ; que 
tendrían en la asamblea próxima de 
las Cortes los medios de obtener de 
Mis hermanos y co-subditos de Euro­
pa el desaparecimiento legítimo de 
una vergonzosa opresión en que an­
tes los mantenía la ignorancia, la ru­
tina, las injustas pretensiones y la 
corrupción de una administración que 
YA NO E X I S T E i MAS. " JEn civyo su­
puesto , quando hay quien conserva, 
no en la apariencia sino en la reali­
dad, el trono , y rige la monarquía 
en nombre de Fernando V i l , y quan­
do ya están verificadas aquellas pre­
dicciones relativas al restablecimien­
to de la dignidad de los americanos» 
gozando como gozan hoy de todos 
los.derechos igualmente que sus her­
manos y co-subditos de Europa, sin 
que haya ninguna diferencia en el pri­
vilegio, ó sea consideración políti­
ca relativa al exercicio de ciudada­
nía, gcónio hay quietf se atreve á ase­
gurar falsamente que los america­
nos desean, con arclor independerse, 
zelosos de poder llegar á gozar los 
destinos , el poder las dignidades # 
sueldos de que tan injustamente se 
les .ha privado? Estas cosas no las 
ignora M. Peltier, ni el autor de la 
carta, ni el redactor del Bíorning 
Post; y por lo menos debió e! últi­
mo, quando no el primero , hacer al­
gunas observaciones, si procediesen de 
.buena fe, y deseasen nuestra prospe­
ridad. Se continuará. 

Se subscribe á este periódico en 
casa de Pont y Glosas, calle de San 
Francisco, á 8 reatéis por mes : tam­
bién se hallará de venta en los demás 
puestos de papeles públicos á 3 reales. 
cada número. Se publicarán tres nú­
meros cada mes en los dias 10,20 y 30, 
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